
Sabiduría 6, 12-16: “Radiante e incorruptible es la sabiduría; con facilidad la contemplan
quienes la aman y ella se deja encontrar por quienes la buscan”.
Salmo 62: “Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco; de ti sedienta está mi alma”.
1 Tesalonicenses: “Pues, si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual manera debemos
creer que, a los que mueren en Jesús, Dios los llevará con él”
Mt 25,1-13: “El Reino de los cielos es semejante a aquellas diez jóvenes, que tomando sus
lámparas, salieron al encuentro del esposo.”
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• La sabiduría de la que nos habla la Biblia, no es un conjunto de conocimientos racionales

sobre Dios o sobre cualquier otra realidad. La sabiduría viene de Dios, es Dios mismo que

comunica al hombre todo aquello que aprovecha para su salvación, para su plenitud y

desarrollo. Ser sabio es discernir lo bueno y lo malo teniendo como fundamento la Palabra

revelada.

• Por eso, el salmista clama “Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco; de ti sedienta está mi

alma." El que busca, encuentra. El hombre anhela ser feliz, realizarse plenamente, y el

único modo de lograrlo es buscando permanentemente al Señor, fuente de Vida. Dios es

el único que puede satisfacer el hambre de infinito que anida en el corazón humano.



• La muerte amenaza y parece contradecir ese anhelo de permanencia y plenitud
que surge de lo más profundo del hombre. Buscamos la eternidad y la felicidad
permanente, pero la muerte y sus manifestaciones parciales (la soledad, la
vejez, la enfermedad, etc.) oscurecen el horizonte. Sin embargo, la
Palabra/sabiduría de Dios viene a rescatarnos. La resurrección de Jesús es el
fundamento de la vida definitiva de todos aquellos que se adhirieron con todo
sus ser al proyecto de Jesús. Eso garantiza su vida y es la fuente de esperanza
para todos los que aún viven. La muerte ha sido vencida.

• En la parábola de las diez jóvenes, Jesús nos muestra que la actitud de
permanente espera de su venida y la vigilancia constante son actitudes
irrenunciables en la espiritualidad del discípulo. Las lámparas simbolizan a la
Palabra y el aceite al Espíritu Santo. De tal modo, que la escucha atenta y
diligente de la Palabra que es alentada por el Espíritu, permite al seguidor de
Jesús “entrar al banquete de bodas”, a la comunión de vida y destino con
Jesús.



• La Sabiduría/Palabra de Dios se deja encontrar por quienes la buscan y la

desean. ¿Qué papel juega en tu vida la Palabra de Dios? ¿La buscas cada

mañana? ¿Le das el papel principal en tus pensamientos?

• ¿Con qué intención buscas a Dios en la Celebración Eucarística? ¿Para

contemplar su gloria y poder y admirar su amor? ¿Para satisfacer la sed de tu

alma por Dios o simplemente le buscas para tratar de obtener beneficios?

• ¿Cómo has afrontado la muerte de tus seres queridos o tu inevitable muerte?

¿Qué importancia has dado a la Palabra consoladora de Dios en esos

momentos de miedo y angustia?

• Para estar en comunión con Jesús es necesaria una actitud de permanente

vigilancia, un estar atento a su llegada en nuestra vida. Para ello, es

indispensable la escucha diligente de su Palabra, meditarla, pensarla y desde

luego, hacerla vida. ¿Qué tiempo de tu día ocupas para esto?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a mirar esta bella escenificación
de la parábola de las 10 vírgenes:

https://youtu.be/aFiSQQ5_jlM

https://youtu.be/aFiSQQ5_jlM


Explicación del Papa Francisco sobre
la parábola de las 10 vírgenes..

LA ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

https://bit.ly/35ORJqH

https://bit.ly/35ORJqH


ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

En Busca de Dios

● Dejar entrar a Dios en nuestras vidas es sumamente difícil, aún

más en su Palabra, en ocasiones aún conociendo su amor es

complicado re encontrarnos con él.

● El simple hecho de aceptar que Dios está entre en nuestras vidas

es asumir que seremos vulnerables ya que nos encontraremos

con nosotros mismos, con nuestros anhelos y sueños que

estamos dispuestos a entregar en nombre del amor de Dios.

● El reconocernos como hijos de Dios es seguir la vida de Cristo;

sin embargo, la partida de un ser amado resulta difícil y hasta lo

cuestionamos, culpándolo de nuestro dolor, que será

momentáneo, puesto que olvidamos que al final nos

encontraremos todos en el Reino de Dios.



Orientaciones desde la Oración Colecta

Dios omnipotente y misericordioso,
aparta de nosotros todos los males,

para que, con el alma y el cuerpo bien dispuestos,
podamos con libertad de espíritu
cumplir lo que es de tu agrado.

Este domingo en la Liturgia 
pedimos a Dios que nos libre de desgracias 

que puedan arrebatarnos su santa paz 
y distraernos de cumplir su voluntad.

LITURGIA


